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LIBERDADE PARA JORGE GLAS
O Comitê Internacional de Ligação e Intercâmbio (CILE) recebeu um apelo do "Comitê 2 de Outubro - Verdade, Justiça, Solidariedade", do Equador, para se associar à campanha em solidariedade a Jorge Glas, injustamente processado, condenado e encarcerado desde 2 de outubro de 2017.
Jorge Glas foi vicepresidente no governo de Rafael Correa, de 2013 a 2017 e, em seguida, do seu sucessor, Lenin Moreno. Ele é uma das muitas vítimas da ofensiva internacional de lawfare desfechada pelos EUA sob pretexto de "combate à corrupção", que também atingiu o Brasil na perseguição ao PT e a Lula pela chamada operação lavajato, teleguiada pelo Departamento de Justiça estadunidense.
Glas foi acusado de "associação ilícita" para beneficiar a empresa brasileira Odebrecht e, numa situação similar à do Brasil, foi condenado sem provas, pela "força das circunstâncias", após delações encomendadas sob medida, com total cumplicidade dos grandes meios de comunicação e com graves manipulações por parte de juízes e procuradores.
Preso preventivamente desde 2 de outubro de 2017 (o que permitiu a Lenin Moreno declará-lo "ausente" e, em janeiro de 2018, destituí-lo da vice-presidência), Jorge Glas foi sentenciado a seis anos de prisão, em dezembro de 2017 e, no quadro da perseguição a que está submetido, a duas outras condenações em outubro de 2018 e abril de 2020.
No cumprimento da pena, Glas foi arbitrariamente transferido para uma prisão de segurança máxima em Latacunga, longe de sua família, com quadro de saúde física e mental agravado, condições que levaram a Comissão Interamericana de Direitos Humanos da OEA a declarar que ele "se encontra em situação de gravidade e urgência, posto que seus direitos à vida e à integridade pessoal correm grave perigo" (Resolução 69/2019, de 31.12.2019).
Atendendo ao chamado de nossos companheiros e companheiras equatorianos, apelamos às entidades sindicais, militantes políticos e personalidades democráticas a enviar moções às autoridades abaixo exigindo imediata libertação de Jorge Glas:
Senhora Secretária de Direitos Humanos do Equador
BERNARDA ORDOÑEZ MOSCOSO
EMAIL: bernarda.ordonezmoscoso@derechoshumanos.gob.ec

Senhor Juiz
LUIS SANTIAGO VALLEJO SALAZAR
Corte Provincial de Justicia de Cotopaxi
EMAIL: luis.vallejos@funcionjudicial.gob.ec

Favor enviar cópia das moções para: julioturra@cut.org.br

São Paulo, 28 de dezembro de 2021
Júlio Turra - Coordinador de CILE Américas
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DECLARACIÓN 



adoptada por el segundo encuentro del Cile
28, 29 y 30 de noviembre de 2019 en París



¡Contra la guerra, la explotación, la represión, 
los pueblos quieren vivir!



El segundo encuentro del Comité Internacional de Enlace e Intercambio (Cile), constituido, a propuesta de Luisa Hanune, en la
Conferencia Mundial Abierta de Argel en 2017, se ha celebrado en París los días 28, 29 y 30 de noviembre de 2019.
Los delegados de cuatro continentes se han reunido en una situación marcada por una ofensiva destructiva del imperialismo y un
levantamiento de los pueblos en numerosos países.
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as intervenciones del conjunto de los delegados han
hecho hincapié en las consecuencias destructivas de
la descomposición engendrada por el capital finan-
ciero, los trust y monopolios y los gobiernos a su ser-
vicio.  La crisis del sistema provoca a escala mundial



decenas de millones de pérdidas de empleos, miseria, precarie-
dad, hambruna, la situación que padecen mujeres y jóvenes, la
guerra con unos presupuestos armamentísticos que aumentan
considerablemente. Así como la destrucción sin precedentes del
medio ambiente por parte del capital (hemos escuchado a los
delegados de las últimas colonias francesas en el Caribe denun-
ciar el crimen colonial por envenenamiento de esas islas con
clordecona).



Hemos escuchado a los delegados del continente africano. Las
intervenciones militares imperialistas, en particular las de Esta-
dos Unidos, Francia y la OTAN, desencadenadas so pretexto de
lucha contra el terrorismo, son de hecho guerras por el control y
el saqueo del gas, el petróleo y los recursos naturales. El dominio
de los monopolios, los trust y los gobiernos de las grandes po-
tencias que están a su servicio, y que multiplican las bases mili-
tares participando en la masacre de las poblaciones africanas,
devasta el continente africano. Estas intervenciones militares
amenazan de disolución pura y simple a numerosos Estados,
como los del Sahel, y han disuelto ya otros como los de Siria, Iraq,
Yemen, Afganistán, etc. Agravan aun más la miseria provocada
por decenas de años de planes de ajuste estructural, privatiza-
ciones y liberalización a ultranza.
Esas intervenciones arrojan a las rutas del exilio a millones de



niños, mujeres y hombres dejados a merced de todos los trafi-



cantes; y los que llegan a Europa son perseguidos por los gobier-
nos y encerrados en campos. En Europa como en Estados Uni-
dos, se atrapa y encierra a los “migrantes” en campos, cuando su
supervivencia exige que se les reconozca el derecho de ir al país
de su elección.



Los delegados presentes en la segunda reunión del Cile apoyan
el combate de los pueblos de África, de Oriente Medio y de Asia
que quieren la retirada de todas las tropas extranjeras, y luchan
por la reconquista de su soberanía y de sus derechos.
Frente a esta marcha hacia la barbarie que engendra el capita-
lismo, se levanta una ola revolucionaria desde Argel a Santiago,
pasando por Beirut, Hong Kong, Bagdad, Jartum, Puerto Príncipe
y Barcelona, que exige en idénticos términos que abandonen el
poder los regímenes sometidos al capital. 



Es el mensaje de los argelinos que, por millones y millones se
manifiestan desde hace casi diez meses para echar al régimen
que quiere vender los hidrocarburos a los monopolios imperia-
listas. Los argelinos afirman: en 1962 liberamos la tierra , en 2019
vamos a liberar al pueblo. Es una revolución en Argelia por la so-
beranía de la nación, que implica la soberanía del pueblo sobre
las riquezas naturales del país.



Hemos escuchado a los delegados de Oriente Medio. Des-
afiando a la peor represión sobre unas tierras devastadas por las
guerras, superando las divisiones étnicas y religiosas fabricadas
y mantenidas por las camarillas parásitas instaladas en el poder,
los pueblos iraquí y libanés afirman que quieren echarlos a todos.
Varios delegados han informado sobre el combate del pueblo pa-
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